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La visión política de los autos sacramentales
Sor Juanay la catequización

Ignacio C. Merino Lanzilotti

O través de la literatura religiosa de los Siglos de Oro en
España podemos encontrarnos con verdaderas necró
polisdel arte ydel pensamientogriego,o mejor dicho:
delcompuesto greco-romano, queengranparte rena
ció en España propiciando los albores de la cultura

occidental,a la sombra del esplendor islámico, cuyosfilósofos ára
bes comoAvicena, Averroesy otros,supieronabsorber y preservar
la tradicióndelhelenismo que se e?ainguía conel ocasodel Imperio
Bizantino. No es necesario explicar cómo las invasiones bárbaras
significaron una ruptura entre la Antigüedad y el Renacimiento
europeo, ni cómo el Medievo ocupó en torno a la divinidad toda la
expresión humana, durante quince siglos.

Más tarde, el recuerdo del antropocentrismo pagano habría de
estimular el individualismo del hombredelRenacimiento, despertar
su espíritu científicoy contraponerlo con el teocentrismo medieval.
Y este espíritu crítico renovador habría de llegar a España y sus
coloniasy desarrollarse de un modo peculiar.

Resulta que el período propiamente barroco del arte español,
que es concebido como la plenitudde la evolución biológica de las
formas del Renacimiento, así como el reflejo de la más completa
libertad de la expresión nacional "bárbara", vuelve al redil de la
Iglesiapara caracterizarpolíticayespiritualmenteal catolicismo, en
contraposición al mundo pagano y al protestantismo.

La conformación de los distintosestados europeos autónomos
había iniciado un giro en la historia que es determinante para la
produccióndramática;no sólo para la florecientetendencia secular
y profana, sino también para la religiosa. Pues, justamente, en el
teatro edificante, vehículo de la teología católica durante tantos
siglos, las esciciones heréticas, proyectadas en luchas políticas, se
hacen patentes, llegando incluso a convertir la escena en instrumen
to de intereses nacionalistas.
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Las Cruzadas, culminación de la Guerra Santa contra los musul

manes,habíanse vistoreflejadas en los misterios ymilagros delsiglo
XIII, como es el caso de Le jeu de Saint Nicol (1260) de Jean Bodel,
cuya tendencia político religiosa es clara y definida, pues muestra
cómo el sultán de los infieles, convertido a la "verdadera" fe me
diante un prodigio realizado por la efigie de San Nicolás, que un
soldado cristiano porta, puede recuperar su poder y sus riquezas,
con sólo renegar de Apolo, de Mahoma y del numen indígena
Tervagán.^ Asimismo, las luchas de la Reforma y de la Contra
reforma también dejan su huella en las moralidades del siglo XVI,
género dramático alegóricotan a propósito para entablar polémicas
entre ambos bandos religiosos. Ya la crítica política se había esgri
mido frecuentemente en algunos ciclos de misterios en contra de
gremios yciudadesrivales, asícomocontra la aristocraciayel clero,
representando satíricamente en la escena del infierno a lospecado
res de las facciones enemigas, como un desquite y una protesta
colectiva. A manera de retablos barrocos vivientes, lasKamers Van
RJteíorijcke, constituidas por la clerecía de los Peiíses Bajos, solían
construir estructmasenvarios cuerpos y órdenes para celebrar sus
competencias de teatro intelectual, representando en las diversas
moralidades muchos temas de actualidad palpitanteque tomaban
partido por la resistencia ylasluchas libertarias contra laopresión
del Imperio Español, gobernado por los católicos Austrias. Igual
mente, la entrada de Eleonora de Austria en París (1530) inicia el
pasode la moralidad teológica, fruto de la imaginación escolástica,
algéneroalegórico poh'tico de actualidad,que tantose hacultivado
entre lospueblos occidentales en las épocas críticas, dandorienda
suelta al desahogo popular, el cual muchas veces los monarcas
propiciaron para laconsecusión de sus fines, yotras tantas, repri
mieron.^

Lapostura de los escritores dramáticos ante las campañas mili
taristas de los remos yde los imperios poderosos, resulta particu
larmente curiosa cuando trata la imagen odiosa de los soldados
invasores. Esta crítica esconocida ya enlaescena latina, apartir del
Miles Gloriosus plautiano, que parece renacer entre los tipos de la
Commedia dell'Arte en el capitán Matachín (de supuesto origen
español): Scaratnuccia, Matamoros, Cocodrilo, Rodomonte, Bom-
bardone, etc.^ Célebres son las sátiras hechas,en las personas de
militares por las farsas de laEdad Media;"... me confieso del quinto
mandamiento, elcual prohibe expresamenteque ningún hombre sea
asesino, iAyde mí,señorballestero! Guardad bienestemandamien-
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to; en cuanto a mí, hago juramento de que
en las batallas jamás he matado más que
avecicas", exclama el Arqúero de Baigno-
let, de rodillas ante un espantapájaros que
le parece un guardia, el cual, al girar, mues
tra en su escudo, a veces una cruz blanca y
otras ima negra; por lo que el pobre arquero
mercenario de Carlos VIII, trata lo mismo

de identificarse francés que bretón para
evitar la muerte.^

Por su parte, los Autos Sacramentales,
escritos yrepresentados en América bajo el
poder colonial y la influencia cultural del
Imperio Español, evidencian la actitud ex
pansiva y el trasplante hecho en el Nuevo
Mundo de las viejas instituciones y las
creencias medievales^, ya que revelan una
conciencia política e histórica muy clara.

Es cierto que la imagen de los conquis
tadores belicosos, pese al control total que
la Inquisición mantuvo contra todo brote
subversivo, fue algimas veces motivo de sá
tira y blanco del rencor de los nativos sojuz
gados, como en la representación catequis
ta masiva de La toma de Jemsalén, en que
se exhortaba a bautizarse a los indios idóla

tras en la plaza de Tlaxcala, en 1539;y, para
congraciarse con ellos, los misioneros cató
licos hacían vestir a dos naturales, que ha
cían de capitanes de los simulados ejércitos
infieles, como los odiados conquistadores
españoles Hernán Cortés y Pedro de Alva-
rado, personajes que en la representación
eran derrotados por el supuesto ejército
cristiano, también compuesto de indígenas,
que lanzaban sobre ellos una descarga de
tunas rojas.^

Sin embargo, no obstante lo atrevidas
que puedan parecer estas funciones y jue
gos,el hecho es que la verdadera conquista,
esto es, la conquista espiritual, se edificaba
sobre la primera generación de naturales de
un modo definitivo. La imagen de los misio

neros franciscanos, que se valieron también
del arte teatral para realizar el injerto de las
formas de vida occidentales y del culto cris

tiano sobre las raíces de los ritos y las cos
tumbres autóctonas que iban desterrando,
surge cada vez con mayor prestigio; tanto
n)ás cuanto que la empresa logró sus come
tidos. La substitución y la amalgama que
quincesiglosantes habíanse realizado entre
los pueblos paganos y bárbaros, en torno a

la Cruz, volvía a repetirse en el continente
conquistado enelsiglo XVI, engran medi
da, merced al teatro catequista, celebrado
en lenguas náhuatl, maya y quechua, etc.,
que se valía del canto y las danzas de los
indios, y aún del esquemático estilo de ex
presión ideográfica ysimbólica de ellos. La
necesidad de un culto que halagara los sen-
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tidos yla tendencia al disfraz contribuyeron
al éxito del teatro misionero que, poco a
poco, hacía la transfusión de los lemas del

catolicismo, de la doctrina evangélica y de
la ley del Antiguo Testamento dentro de
aquel trágico simbolismo ritual, en medio
de aquellos delirioscolectivos que caracte
rizaban al calendario perpetuo de fíesta-s
sanguinarias y de ofrendas de corazones
humanos al sol.

Esta adaptabilidad de la religión mues
tra plásticamente en la escena un mismo
dogma aceptado bajo aspectos elásticos.
Sirvancomoalegorías el Pilatosromanodel
juicio de Jesús, en vestimentas de burgo
maestre, de los misterios representados en
la Baviera, o el Pilatos, poseedor del manto
sagrado, del teatro de evangelización en
México,quien prisionero en Viena, escucha
aullar a su perro entre las embajadas de
indios de Huejotzinco. La universalidad de
losavisos divinoslo mismosurgea travésde
la muerte austera de las danzas castellanas

y portuguesas, o del arquero flechador de
los dramas cristianos en lengua náhuatl:

Se tenían así mismospordioses,pero
ahora ven y mira: / A todos yo me
llevo, vuestra fuerzq les quito, y os

n

quito vuestra vida.

Así, durante la Edad Media, a veces, la
verdad cristiana suele aparecer bajo la más
cara pagana de Terencio, como en las co
medias de Hrotswitha, la monja de Gander-
sheih, en Sajonía (siglo X): "Siendo mi ob
jeto glorificar, dentro de los límites de mi
pobre talento, la laudable castidad de las

vírgenes cristianas en esa misma forma de
composición que ha sido usada para descri
bir los desvergonzados actos de mujeres
licenciosas".®

E igualmente, en el teatro barroco, co
mo expresión plena y simbólica de la filoso
fía escolástica aplicada a la realidad
desconcertante y brutal de las nuevas tie
rras, sometidas por la espada en nombre de
la Cruz, surgen los Autos Sacramentales de

la monjajerónima sor Juana Inés de la Cruz
(1651-1695), representados para laadmira
ción palaciega en la corte de la Nueva Es
paña. Así habla la Naturaleza Humana:

pues tú. Gentilidad ciega,

errada, ignorante y toipe.



a una caduca beldad

aplaudes en tus loores,

y tu, Sinagoga, cierta

de las verdades que oyes

en tus Profetas, a Dios
Le rindes Veneraciones;

dejando de discurrir

en vuestras oposiciones

pues claro está que tu yerras

(A la Gentilidad)

y claro el que tú conoces,

(A la Sinagoga)

aunque vendrá tiempo, en que
trocándose las acciones,

la Gentilidad conozca,

y la Sinagoga igiiore...

Yasi, pues Madre de entrambas

soy, intento con colores

alegóricos, que ideas

representables componen,
tomar de la una el sentido

(A la Sinagoga)

tomar de la otra las voces,

(A la Gentilidad)

pues muchas veces conformes

Divinas y Humanas Letras,
dan a entender que Dios pone
aun en las Plumas Gentiles

unos visosen que asomen
los altos Misterios Suyos;'

Teatro alegóricoes éste que expone una
concepción fílosóficade la historia humana
a la luz de la fe en los misterios revelados

por Dios, y que conforma en una síntesis las

creencias míticas de la antigüedad pagana
con lasprofecíasapocalípticasymesiánicas
del judaismo, y las tendencias humanistas
del Renacimiento junto con el lirismo per
sonal del poeta yel sentimiento melancólico
ritual de los náhuas, asimilado en forma
vivencial. Mézclase así con carácter libres

co, culteranoy conceptista,de la tradición
barrocaespañola, unacontemplación amo
rosa y festiva que descarga el dogma de su
monotonía; así canta la Música:

Nobles Mejicanos,
cuya estirpe antigua,
de las claras luces

del sol se ori^na:

pues hoy es del año
el dichoso día

en que se consagya

la mayor Reliquia,
¡venid adamados

de vuestras divisas

y ala devoción

se una la alexia;

y en pompafestiva,
celebrad al Gran Dios de las Semillas!^^

El tema de la idolatría y de tantos ritos
prehispánicos, semejantes a los sacramen
tos instituidos por Jesús,había preocupado
a los frailes franciscanos y a los teólogos,
quienes encontraban la sola explicación en
la acciónmaléfica del Demonio, quien, co
mo un imitamonos, engañaba a los nativos,
mofándose de las cosas de Dios; como ad
vierte laRe/igfón:

iValgame Dios! ¿Quédibujos,
qué remedos o qué cifras
de nuestras sacras Verdades

quieren ser estas mentiras?

¡Oh cautelosa Serpiente!
¡Oh Aspid venenoso!¿Oh, Hidra,
que viertesporsiete bocas,
de tu ponzoña nociva

toda la mortal cicuta!

¿Hasta dónde tu malicia

quiere remedar de Dios

lassacadas Maravillas?''
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El Teocualo, fiesta anual al dios Huitzi-

lopochtli en que se amasaban ídolillos de
bledos con sangre humana, los que se em
pleaban a modo de comunión entre los in

dios, sirve a la imaginación barroca para
establecer el nexo con la religión cristiana,
cuyo rito eucarístico conmemoran los Au

tos Sacramentales, o mejor llamados Autos
de Pan:

... que es Su infinita

Majestad, inmaterial;

mas Su Humanidad bendita,

puesta incruenta en el Santo

Sacrificio de la Misa,
en Cándidos accidentes,

se vale de las semillas

del trigo, el cual se convierte

en Su Carne y Sangre Misma;

y su Satxff-e que en el Cáliz

está, es San^e que ofrecida

en elAra de la Cruz,

inocente, pura y limpia,
fue la Redención del mundo.

El fuerte sentido humanista de los mi

sionerosen América, influidos por elRena
cimiento, permitió que la obra colonizado
ra observase un gran respeto de la libertad
humana. Mientras que en la Metrópoli,
hombres como Juan Ginés de Sepúlvcda
(1490 7-1573) proponían la esclavitud del
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indio como cosa natural, basándose en las

teorías de Aristóteles de que lo imperfecto
debe someterse a lo perfecto, los frailes
misioneros, los más hombres de letras, co

mo frayJuan de Zumárraga (1468 7-1548),
Vascode Quiroga (14707-1565), yfrayBar
tolomé de las Casas (1474-1566) se opusie
ron con todas sus fuerzas a esta política.
Para ellos, el indio era una persona con los
mismos derechos yaptitudes que losdemás
hombres y debía ser tratado en un plano de
igualdad.

Así en la Loa para "El Divino Narciso",

auto sacramental que discute estas varias
tesis, por una parte, aparece la idea provi-
dencialista de la Conquista en labios del

digno capitán español, denominado el Celo\

Ministro de Dios soy, que

viendo que tus tiranías

han llegado ya a lo sumo,
cansado de ver que vivas

tantos años entre errores,

a castigarte me envía.

Y así, estas armadas Huestes

que rayos de acero vibran,

ministros son de Su enojo

e instmmentos de Sus iras.
13

Y, por otro lado, el ideal de justicia y el
respeto a la libertad individual, cuyo ejerci
cio íntimo es la única posibilidad de salva
ción, legalizan los hechos bélicos y dan
intriga a un conflicto de gran trascendencia
histórica para los pueblos hispanos de
América, que en la alegoría se dirigen a la
Reli^ón con arrogancia:

Si el pedir queyo no muera,

y el mostrarte compasiva,
esporque esperas de mí

que me vencerás, altiva,

como antes con corporales,
después con intelectivas

armas, estás engañada;

pues aunque lloro cautiva

mi libertad, ¡Mi albedrío .

con libertad más crecida

adorará mis Deidades!
14

Es claro que "no hayfuerza ni violencia
que a la voluntad impida sus libres opera
ciones". El auto que sucede a la Loa, la cual
a modo de primera premisa plantea al es
pectador ya varias interrogantes, resume
con profusión de metáforas una sabiduría
del devenir humano de todas las razas y de

todas las acciones, en un paralelismo entre

los procesos interiores y los colectivos que
explica los últimos sentidos de las cosas en
el misterio de la revelación, posible median
te la Fe y la Gracia SantiHcante, más allá de
toda razón y toda ambición humanas.

La alegoría del Diosdel Pan, identifica
do por la imaginación barroca al Dios de las
Semillas y al Narciso de los mitos clásicos
(el cual, desdeñando a la ninfa Eco la con
dena a ser una débil repetición de su voz),

se ajusta a la ejemplifícación de la condena
del Angel del Mal, ente envidioso que in
tenta superar al Creador, pero cuyas obras
sólo imita con burdas copias, contraponien
do a la creación de la Humana Naturaleza,

la invención del Amor Propio. Este ángel

É#.-
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caído, aconsejado por la soberbia y celoso
de que el Divino Narciso pueda reconocer
a la Naturaleza Humana en la fuente de la

Gracia, y enamorarse de ella, por su seme
janza (principio de anagnórisis del teatro
barroco) pone obstáculos a tal encuentro
entre Dios y su Criatura, enturbiando las

aguas en que puedan reflejarse: La Caída,
El Dilubio, Babel y otras catástrofes, así
como los pecados ocurren por su interven
ción:

Después de así divididos,

les insistí a tales sectos,

que ya adoraban al Sol,

ya el curso de ¡as Estrellas

ya veneraban los brutos,

ya daban culto a las peñas,
ya a las fuentes, ya a los ríos,

ya a los bosques, ya a las selvas,

sin que quedara criatura,
por inmunda o por obscena,

que su ceguedad dejara,

que su ifftorancia excluyera;
y adorando embelesados

sus inclinaciones mesmas,

olvidaron de su Dios

la adoración verdadera;

conque amando Estatuas

su iffiorancia ciega,
vinieron a casi

transformarse en ellas.16

Sin embargo, la Gracia lleva a la Huma
na Naturaleza al Encuentro con el Divino

Pastor en una Fuente Cristalina, en cuyo
reflejo se reconocen y surge la luz que disi
pa toda duda, y la fe que ahuyenta toda
sombra. Mientras tanto, el Demonio, sober
bio, enamorado de sí mismo, envidioso del
Señor, se consume en un eco cada vez más

débil. La conquista de América se explica
así como una iniciativa divina.Los aboríge
nes, pese a la maldad del Angel Caído,
descubren la verdadera religión.

La recuperación del estado de pureza y
plenitud es un hecho posible mediante la
Revelación de Dios a la Naturaleza huma

na, según el creyente. No resta, sino espe
rar: Dios se muestra a los hombres para
rescatarlos a través de grandes líderes espi-

17
rituales. Incluso, hecho hombre, el Re
dentor da su vida; sólo hay que aceptar su
sacrificio, creer en su eficacia, tener fe, evi
tando las tentaciones que acechan. El esta
do político-social-católico es sentido como
el más alto estadio de perfección universal
alcanzado en todo el orbe; estar inconfor-

mes con las jerarquías eclesiásticas y mo
nárquicas es marchar contra la voluntad de

IQ

Dios. Esta es la visión política de los au
tos, que en cierto modo no dista mucho de



la visiónde la filosofía idealista hegelianadel siglo XIX, que al con
cebir la historia como la recuperación del espíritu enajenado en la
materia, veníaajustificar los estados monárquicosde la época. Toda
dicotomía, toda convicción en un dualismo:cuerpo y alma, materia
y espíritu, concluyeen aceptar a uno comobase del otro, ypor ende
a negar la otra parte, como consecuencialógica. Esto ocurre con
forme a la concepción política y doctrinaria imperante, que se
manifiesta en obras de arte al serviciode ideologías normativas.

La transformación de los lenguajesmíticoy ritual en lenguajes
filosófico y teológico es evidente en los autos sacramentales de Cal
derón ysor Juana. Esto sucede porque, conlaevolución de lacultura
cristiana, elmitotiendea racionalizarse; conestosúltimos lenguajes
lassignifícaciones míticas tomanun carácterambiguo: realy meta
fórico. Ellocreaen las religiones positivas unamarañade quasi-co-
sas, en la cual desaparece la intencionalidad de la hierofanía
primigenia, aúncuandosiguen remitiendo a laexperiencia sagrada.

Las palabrastestimoniales de profetas, apóstoles y santos, que
comunican experiencias místicas, se tornan en exposiciones argu
méntalespara demostrarverdadescontundentes. Esel pasodel mi
to al logos, ycomo unintentode desmitologización surgela teología
racional, verdadero entramado del teatro religioso alegórico, cuyo
lenguaje metafórico y metafísico trata de la divinidad. Es el código
abstracto de comunicación, derivado de la tendencia del hombre
religioso a formar nociones enlamente que representen los objetos
reales. Actitud que arranca del anhelo místico de meter el cosmos
dentro de sí mismo (microcosmos), lo cual equivale a identificarse
con él: así Dios, el Padre, se concibe enamorado de la Humana

Naturaleza-, por elloencarna en el hombre. DiosHijo {Divino Nar
ciso):

No me puedo engañar Yo,
que Mi ciencia bien alcanza

que Mipropia semejanza
es quien Mi pena causó 19

No otra cosa es la intención

religiosa al tratar de sumirse en
el seno de Dios. Es querer meter
dentro del hombre el principio
generador del mundo,
convertirse en el ente supremo
de lo creado. Y esta unión,
síntesis del alma con el Creador,
que es la aspiración suprema del
hombre religioso, es posiblea
travésde dosvíaspisíisygnosis.
Mediainte \&pistis se ejercita la
acciónvolitiva de los místicos,
consistente en la negación de la
vida profana. Con la vía de la
ffiosis, como es el caso del teatro
de sorJuana, elcreyente adopta
una actitud intelectualygozosa,
unavida contemplativa másque
de acción; vida de fe yadhesión:
"Sólo la LeyDivinaseñala el
verdadero bien,y su enseñanza
pertenece al ministerio de la

Iglesia."^
Por ello, el teatro sacramental

proyecta la visión política del
Estado Religioso. Ya desde sus

i

orígenes, la Iglesia tendía a convertirseen una Teocracia, configu
rando conJustiniano (482-565) en oriente yentre losgodosuna reli
gión nacional. Roma lograría hacer del Catolicismo un credo y un
poder universal, sometiendo el poder temporal de los reyesyseño
res feudalesa losmteresesdel Papado. Pero, en la BajaEdad Media,
las ciudades europeas, declarando las ligas comerciales, iniciaban
su independencia de lasjerarquías teocrático aristocráticas, que no
obstante han per\dvido hastaahora en la AméricaHispana.

Al divulgarse el Humanismo dentro del pensamiento, la ciencia
de lo real exigía su autonomía; en el arte, lo humano tendía al

realismo, y el teatro popular se inclinaba a lo profano. En tanto, la
Escolástica que continuaba tiranizando la filosofía, lavida yel arte,
seguía dada a la tarea de asimilar la cultura de la Antigüedad
(especialmente las teorías físicas aristotélicas), expurgando la dia
léctica peligrosa para las verdades reveladas de la tradición cristia
na: Dios, Creación, Caída, Redención y Salvación, cuyo orden
resultaba de actoslibres, evidentes por sus efectosparael creyente,
pero que no respondían a principiosde necesidad. El arte yel teatro
religiosos, aunque impregnados de una dialéctica clara, son mani
fiestos de la autoridad de la catolicidad papal y de su poh'tica
universalista.

La vida, igual que la expresión artística, en América tendió a
continuar alabrigo delaIglesia, lacual siempre hasido sentida por
los cristianos como lamanifestación terrenalcolectivayactuante del
Cuerpo Místico del Redentor: "Elmismo designó a unos por após
toles, a otrosporevangelistas, a otros por doctores, paralaconsu
mación y perfección de los Santos; a fin de que trabajen en el
misterio en la edificación del cuerpo de Cristo, hasta que nos
juntemos todos en una misma fe yconocimiento del hijo de Dios".^^
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La sociedad colonial y la clerecía criolla,que gobernaban el
mundoconquistado en elsigloXVII, forjabanen lasformasdel arte
su visiónacabada del mimdo, del hombre, de la vida y de la historia,

<justificando el presenteinmediatocon las propiascreencias-.
Síntesis, pues,de formas y contenidos diversos, los autos sacra

mentales son la expresión auténtica del catolicismo en el Imperio
Español en un momento en que España dirigía los destinos del
mundo yel idioma castellano juntoconel oroyla plataamericana
sonaba en todas partes.

Laprohibición de representar autos sacramentales (1765) enla
metrópoli y sus colonias, promulgada por los reyes borbones que
ocuparon eltrono español, coincidió con laexpulsión delos jesuitas
(1767), orden religiosa fundada por San Ignacio (1491-1556), que
había salvaguardado alcatolicismo contralasherejías protestantes,
y que constitm'a el eje de la cultura y la administración católica
española enAmérica. Con la importación de las ideas ilustradas y
de las formas neoclásicas, al igualque con la instauración de una
corte afrancesada, comienza la preponderanciadel pueblofrancés
yladecadencia deEspaña. Laindependencia delosestados ameri
canos (1776) ylaentradadel nuevo continente al mundo moderno
eran inevitables; yconellasla destrucción delcascarón barrocodel
catolicismo, cuya escena teatralofrece, sinduda, elféretro fastuoso,
pagano yritual, profético ypleno de dogmas, del drama cristiano,
en que elDivino Narciso, a la orilla de la Fuente Cristalina de la
Gracia mírase reflejado en la Humana Naturaleza, creada a Su
imagen y semejanza; y, como ima ofrenda de amor, muere para
renacer en la flor del Pan Eucarístico:

Este es Mi Cuerpo y Mi Sangre
que entregué a tantos martirios
por vosotros. En memoria
de Mi Muerte, repetidlo.

NOTAS

1 "La idea de lo sagrado y la inviolabilidad de la propiedad privada- base
ideológica de la burguesía se evidencian en El Miracle". Boiadzhiev y A.
Dzhivelegov. Historia del teatro europeo, Trad. de Sergio Belaieff, Col. Anfora,
Ed. Mar Océano, Buenos Aires, Argentina, Tomo I.7. ElMiracle. p. 50. Cf.
también p. 95.

2 La moralidad mímica, alegórica alHonor Francés, La Gran Fama. El Imperio
del Alma, Amor del Pueblo, La Paz, La Nobleza, U iglesia. El Comercio. El
Trabajo, El Tiempo, etc., poco a poco se va desprendiendo de contenidos
religiosos paraadopurconclusionespolítico-sociales. El sentimientopatriótico,
manifiesto enlamoralidad política, seexpresó con plena libertad enlas Sotlles
(de sot) de las corporaciones bobas ode necios, que habrían de criticar en sus
farsas a papas, reyes, emperadores, clérigos, intelectuales ynobles, como un
escape a la inconformidad general: Stultorum Numtnis Est Innnilus (El
número debobos es infinito). Las jerarquías eclesiásticas fueron ridiculizadas
por la corporación de Narrennorden en Qeves, con sus Sois Glorleus (sol-
dadr»), Sot Trompear (funcionarios), Sot Ignonorants (campesinos), yPéres
yMetes Sots, obispos, papas, etc., en los sermons joyeux. en 1381. Estos grupos
valíanse del teatro yde todos los medios informativos para hacer su crítica
política ysocial.

3 Cf. Díaz Plaja. Enciclopedia del arte escénico, Ed. Noguer, S.A. la. ed.. Bar
celona. España,1958, p. 41.

4 El Alquero de Baignolet (1470). Farsas francesas de la Edad Media. Ed.
Aguilar, Col. Crisol, No. 106. Madrid, España, p. 325.

5 "La Nueva Europa actualizada en la América hispanolatina fue una copia de la
vieja Europa concebida como modelo plenamente acabado de la realidad
histórica oespiritual del hombre". Cf. Edmundo O'Gorman. América Estudios
de historia de la niosotfa en México. Publicaciones de la Coordinación de
Humanidades. U.N.A.M., México, 1963,2. Las dos Américas. p.103.

6 "...No se alcanza la razón, dice el señor Icazbalceta, cuyasson estas noticias,que
los religiosos, autores uordenadores delafiesta, tuvieron para agraviar a los
conquistadores, poniéndolos porjefes enelbando de losmoros". Cf. Olavarria
yFerrari. Reseña histórica del teatro enMéxico. Tomo I.Prólogo deSalvador
Novo. Biblioteca Porrúa No. 21.Editorial Porrúa, S.A. Tercera edición ilustrada
ypuesta aldíade1911 a 1961. México, 1961. Primera parle, capítulo primero.
p.5.

7 Cf. Angel María Garibay K. Historia de la literatura nóhuall. Biblioteca
Porrúa", No. 1, Ed. Porrúa, S.A., México, 1953,Vol. II, p. 141.

8 Cf. Allardyce Nicoll. Historia delteatro mundial, trad. deJuan Martín Ruiz-
Wemcr, Biblioteca Culturae Historia,Ed.Aguilar,Madrid, España, 1964, parte
II, "El teatro religioso yprofanodurantela Edad Media", p.p.107-108.

9 .SorJuana, "El DivinoNarciso". Obras Completas.Biblioteca Americana, Serie
de Literatura Colonial, Ed. Fondo de Cult'ura Económica, la. ed.. México.1955.
p.p. 25-26.

10 Ibídem, Loa p.p. 3-4.

11 Ibídem, p. 13.

12 Ibídem, p.16. Elsacrificio ensíconsiste en ladestrucción física delavíctima,
queanteshasidopreparada mediante ciertosactos depuratorios parasegregaría
totalmente del mundo profano. Pero sólo con la muerte queda plenamente
sacralizada.Hasta en las más modernas religiones rige esta norma en forma
realmente simbólica. Con la destrucción material, negación de la víctima, es
como creeel fiel enlaposibilidad deunavida nueva ysagrada. Laestructura de
losagrado consiste endarse ynegarse asímismo. Poreso elsacrificio muestra
la esencia de lo sagrado. Las víctimas sacrificadas suelen ser luego adoradas
comodioses,entre lascivilizaciones agrarias.Losdiosesdemuchos lugareshan
nacido de sacrificios. AsíCriiisyApolo, entre losgriegos. AtisyAdonis, dioses
de la vegetación, eran sacrificados cada año. A Jesús se le consideró Dios
después delsacrificio delGóigota.

13 Ibídem, p. 9.

14 Ibídem, p. 12.

15 Ibídem, p.55, Gracia."... Procura túquetu rostro/ se represente en lasaguas,
/ porque llegando El a verlas / mire en ti Su semejanza; / porque de ti Se
enamore". La anagnórisis mediante la semejanza o el parecido, que no la
identidad plena ocurre cuando laNaturaleza Humanareconoce alPastorque
haresucitadoycesa dellorarsumuerte paraelevarsuspreces alcielo. Peroeste
reconocimiento sólo esposible mediante laacción de laGracia, Cf. p.p. 87-88.

16 Ibídem, p. 38.

17 Es evidente la unidad de fondo de los Autos Sacramentales de la monja
jerónima: "ElcetrodeJosé"y"El Divino Narciso" recreanaspectosdeun mismo
temadramático: la Revelación. "¿Cabríadecir por ello que ambosJosé yJesús
el Nazareno sonel mismo espíritu enproceso de desarrollo histórico?" Porsu
parte "El MártirdelSacramento,San Hermenegildo"escomo una premonición:
la Providencia guía al catolicismo mediante sacrificios a su victoria sobre las
herejías. Enlaalegoría, España baluarte delafecatólica, aparece armada, con
cetroymanto imperial, coronando asus reyes, a través de lahistoria. Cf. Ser^o
Fernández. Prólogo a Los Autos Sacramentales desorJuanaInés delaCruz,
Biblioteca del Estudiante Universitario, No. 92, U.N.A.M., México, 1970, p.
XIII. Véase también la p. 149.

18 "... Dios gobierna las cosas detal manera que constituye aunas causas deotras,
en cuanto algobierno, como si un maestro hiciese desus discípulos no sólo
sabios, sino también maestros de otros". Santo Tomás de Aquino. Suma
Teológica. Tratado delaCreación. Edit. Espasa-Calpe, p.91.

19 Ibídem, p. 70.

20 De regimine principum, 1,13, atribuido a Santo Tomás, pero escrito enparte
porTolomeode Lucca (1301). Cf. Emile Brehier, Opus. Cit, tomo II, p.47. Santo
Tomás deAquino. Del gobierno delos principes (De Regimine Principum ad
RegemCyprl).Traduccióndedon Alonso Ordóñez Das ScyjasyTobar. Edición
e introducción del R.P. Ismael Quiles, S.I., Colección BihlIoUca Filosófica,
Editorial Losada, S.A., Buenos Aires, Argentina, 1964.

21 "Vos autem estis corpus Christi, et memhra'. Et alibi: 'pro corpore', Inquit
'ejus, quod estEcciesia'. San pablo citado porSan Agustín en LaCiudad de
Dios, texto bilingüe, tomeTroisiéme livre XXII, cap. XVIII, p.505, Cf. también
Opus. Cit., Editorial Poblet, tomo II,p.749-50.

22 Ibídem, p. 95.
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